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    SINOPSIS


    Bárbara Lowell es la principal modelo de pasarela de la Agencia Mariuxi de la Torre. Detrás de cortinas de la industria del modelaje, su vida sexual con su novio Eric (fotógrafo de la agencia) ha caído en un gran abismo de frialdad. Ante la llegada de Alan Sandoval a la agencia, Bárbara sucumbe frente la belleza de sus hermosos ojos azules adentrándose en el más profundo deseo y éxtasis. Sin embargo Bárbara no quiere dar por terminado la relación con su novio, haciéndola elegir con cuál de ellos dos se queda, con los dos al mismo tiempo, o con ninguno a la vez.


    
      
    


    ''EXPLÓRAME''


    
      
    


    Una historia frenéticamente sexual y adictiva, capaz de hacer subir la temperatura desde la primera hoja y explorar todos tus sentidos y deseos contenidos.


    
      
    


    


    
      
    

  


  
    CAPITULO 1


    


    
      
    


    ¡Qué hermoso vestido! - Me dice Eric mirándome de pies a cabeza-.


    
      
    


    Yo me sonrío.


    
      
    


    -Bien sabes que soy la principal modelo de Mariuxi de la Torre. Siempre tengo que lucir bien.


    
      
    


    - Y aun así sin vestido te ves hermosa.


    
      
    


    Me sonrío de nuevo, ya sé por dónde viene la conversación.


    
      
    


    Estamos en habitación de mi departamento. Eric es mi novio desde hace cinco años. No conocimos cuando la revista para caballeros Soho me solicitó para posar en su portada como figura femenina sexy del mes. Eric es fotógrafo y a la primera mirada nos gustamos de sobremanera. Nuestros primeros encuentros sexuales fueron desenfrenados en todos los sentidos, pero con el paso del tiempo nuestra relación ha caído en un bache que no hemos podido salir. El ya conoce mi cuerpo como yo lo conozco a Eric, sin embargo a pesar que mi deseo por él ha caído en un abismo, los deseos que mi novio siente por mí de vez en cuando se afloran y parece que esta es una de las ocasiones.


    
      
    


    Eric se me ha quedado viendo depravadamente desde la puerta de entrada de mi habitación como me aliso mi cabello en el tocador. En una hora tengo que salir para la agencia de modelaje, pero tal parece que Eric no me va a dejar salir tan rápido, ufff la verdad no tengo ganas de hacerlo.


    
      
    


    -Te ves estupenda con ese vestido rojo- me dice Eric-.


    
      
    


    -Y me lo quieres quitar, ¿verdad?


    
      
    


    Él suelta un carcajada.


    
      
    


    Suspiro.


    
      
    


    -De acuerdo, cierra la puerta- le digo viéndole a través del espejo.


    
      
    


    Eric paseé una figura atlética, a pesar que es fotógrafo de profesión, los fines de semana que tiene libre se toma un tiempo para acudir el GYM y fortalecer sus pectorales y brazos.


    
      
    


    Eric cierra la puerta inmediatamente.


    
      
    


    Siento como mi corazón late a toda velocidad mientras me imagino lo que está a punto de hacerme.


    
      
    


    Dejo mi cepillo, doy unos pasos hacia él, donde está esperándome en el vértice de mi cama. Ya perdí la cuenta las veces que lo hemos hecho ahí.


    
      
    


    Se acerca lo suficientemente a mí, hasta llegar a rozar mis labios con su boca.


    
      
    


    -Eric…yo.


    
      
    


    -Shhh- me dice poniéndome su dedo en mi boca.


    
      
    


    No digas nada. Déjame hacerlo.


    
      
    


    Eric trae unos vaqueros de color oscuro y una camiseta polo de color verde muy ajustada a su cuerpo, lo que le hace notar a simple vista sus pectorales bien tonificados.


    
      
    


    Me besa y sus manos de inmediato se mueven a hacía mis medianos pechos, veo como sus ojos comienzan a inyectarse de adrenalina y deseo por mí. Roza con una de sus manos por encima de mi vestido rojo y con la otra acaricia mi trasero.


    
      
    


    -Qué hermosa eres Bárbara. ¿A qué hora tienes que estar en la agencia?


    
      
    


    - Dentro de una hora- le digo sin rodeos-.


    
      
    


    -De acuerdo, no tardaré mucho.


    
      
    


    Eric empieza a quitarse sus zapatos y calcetines con pronta rapidez.


    
      
    


    Me levanta y me sienta en la cama, mientras comienza a besarme mi cuello, me quita bruscamente mi vestido que lo tira de un solo golpe al suelo junto con mi sujetador y mi interior de color blanco.


    
      
    


    -Oh, cielos, Bárbara- me dice mientras me observa desquiciadamente.


    
      
    


    Mi corazón comienza a latir más cuando siento que la humedad se acumula entre mis piernas.


    
      
    


    Continúa besándome el cuello, y enseguida transporta sus labios hasta mis pechos. Estoy jadeando ufff.


    
      
    


    Eric baja sus manos hasta mi vagina e introduce dos dedos dentro de mí, me estremezco y me pongo más húmeda.


    
      
    


    Luego de un instante se sube encima de mío. Puedo sentir la punta de su sexo dura y grande por debajo de su bóxer.


    
      
    


    -¿Quieres sentirlo?


    
      
    


    Muevo la cabeza diciéndole que sí, a pesar que muy dentro de mí digo que esto no tiene nada de novedoso, cuantas veces ya lo hemos hecho así. No le digo nada para no hacerlo sentir rechazado.


    
      
    


    Eric se saca el bóxer inclinándose y con sus manos guía su pene para introducirlo dentro de mí. Lo siento todo entero y grande.


    
      
    


    Awww- susurro-.


    
      
    


    ¿Te gusta Bárbara? ¿Te gusta mucho?


    
      
    


    Asiento con la cabeza mientras él va poco a poco aumentando la aceleración y respirando más agitadamente.


    
      
    


    Me lo da cada vez más rápido, siento las paredes de mi vagina contraerse con cada embestida, siento una aguda excitación al verlo como me goza mientras observa como mis tetas se agitan con cada empuje que él me hace. Está tan excitado, pero yo estoy todavía muy lejos de llegar al clímax.


    
      
    


    Eric se complace y siento que se estremece de placer mientras mis manos rozan sus pectorales. No para de mirar como mis tetas se agitan con total rapidez.


    
      
    


    -Oh, Bárbara, ufff, eres tan hermosa, me voy a correr…


    
      
    


    Erik llega al clímax sacando precipitadamente su pene de mi vagina para derramar toda su leche en mis tetas.


    
      
    


    -Ufff que delicia- dice mientras observa como la leche recorre por todos mis pechos.


    
      
    


    -Oh, esto es increíble.


    
      
    


    Lo ha sido para él, porque yo no he llegado ni a la quinta parte de excitación, pero eso no creo que pueda importarle. Solo me sonrío al terminar.


    
      
    


    Me levanto y acudo al baño a asearme.


    
      
    


    Me visto de nuevo mientras Eric se toma un baño.


    
      
    


    Lo espero un instante para que termine de vestirse y salimos juntos del departamento pero si decirnos nada a la agencia de modelaje.


    
      
    


    
      

    

  


  
    CAPITULO DOS


    


    
      
    


    No sabía que el nuevo gerente que ha llegado recientemente a estar al mando de la agencia fuera tan atractivo.


    
      
    


    Alan Sandoval es un ejecutivo de marketing de alto prestigio a nivel internacional, su agilidad y capacidad para organizar eventos de pasarela lo han hecho ganarse el respeto en todas las agencias de moda que lo han contratado.


    
      
    


    Mariuxi de la Torre requirió de sus aportes y hoy le hizo la bienvenida delante de todas nosotras que sumamos quince modelos. En medio de nuestras murmuraciones diciéndonos lo muy simpático y guapo que es.


    
      
    


    Al término de la ceremonia, la misma Mariuxi tuvo el gusto de presentármelo.


    
      
    


    Un gusto en conocerla Srta. Bárbara Lowell- se presentó mientras besaba el dorso de mi mano.


    
      
    


    -El gusto también es mío, Sr. Sandoval.


    
      
    


    - Dígame por mi nombre por favor.


    
      
    


    Le doy una pequeña sonrisa.


    
      
    


    -De acuerdo. El gusto es mío, Alan


    
      
    


    - Ahí sí estamos bien.


    
      
    


    Le sonrío de nuevo. Parece que mi sonrisa le ha gustado, lo puedo percibir y yo no puedo dejar de mirar los ojos azules que posee, se ve tan atractivo con ese traje de color oscuro que lleva puesto.


    
      
    


    Al termino del día en la agencia, me preparo para salir y dirigirme como es de rutina al mi departamento.


    
      
    


    Durante tres días Eric debe de estar en la capital del país realizando unas fotografías de las modelos que hay allá en la otra sucursal de la agencia, así que por lo visto no espero ninguna visita a mi departamento.


    
      
    


    Alan me observa que estoy a punto de salir y se me acerca.


    
      
    


    -Sí, al parecer esto ha sido todo para este día- le digo con suavidad-. ¿Y qué tal tu primer día?


    
      
    


    - Muy interesante, la verdad no esperaba encontrar modelos tan guapas en esta agencia, así que me siento muy bendecido al estar rodeado de flores hermosas, principalmente de la flor que tengo al frente.


    
      
    


    -Yo me sonrío.


    
      
    


    -¿En realidad crees que soy guapa?


    
      
    


    - Eso nadie lo puede discutir, Srta. Lowell


    
      
    


    -Por favor, dime Bárbara.


    
      
    


    Alan se sonríe.


    
      
    


    De acuerdo Bárbara.


    
      
    


    -Así está mejor- le digo devolviéndole la sonrisa-.


    
      
    


    Alan se me queda viéndome de pies a cabeza por unos instantes.


    
      
    


    -¿Está lejos su domicilio?


    
      
    


    -¿Por qué la pregunta?


    
      
    


    -Para llevarla.


    
      
    


    -Tan amable, pero sería mucha molestia.


    
      
    


    -No es ninguna, para mí sería todo un gusto.


    
      
    


    - De acuerdo, acepto que me lleve.


    
      
    


    -Perfecto.


    
      
    


    Bajamos de la agencia hasta la zona de parqueo donde Alan tiene su auto mercedes de color negro.


    
      
    


    Nos subimos y salimos del edificio.


    
      
    


    En al trayecto conversamos de todo un poco. Alan parece estar muy interesado en mi vida y si tengo novio, porque no ha dudado en preguntármelo.


    
      
    


    Nos sonreímos mientras conversamos, creo que le dado a notar que también me gusta.


    
      
    


    Llegamos al departamento.


    
      
    


    Entramos.


    
      
    


    -Vaya que hermoso departamento, que linda decoración.


    
      
    


    -¿Te gusta?


    
      
    


    -Si es muy hermoso y amplio. No sabía que vivieras sola.


    
      
    


    Aquí en la ciudad sí. Desde que comencé a trabajar para Mariuxi he vivido aquí. Mis padres viven a las afueras de la ciudad, pero voy a visitarlos los fines de semana.


    
      
    


    Alan asiente.


    
      
    


    Nos quedamos observándonos.


    
      
    


    Me suelto difícilmente de su mirada.


    
      
    


    -¿Quieres un café, un wiski…?


    
      
    


    -Muchas gracias, un wiski por favor.


    
      
    


    Me dirijo hacia la zona de la licorera, pero noto que Alan me queda observando de nuevo a pies a cabeza.


    
      
    


    Preparo el wiski con algo de torpeza.


    
      
    


    Su presencia me pone un poco nerviosa.


    
      
    


    ¡Dios para que le dije que me traiga!


    
      
    


    -¿Tú novio viene a visitarte muy a menudo?


    
      
    


    - ¿Y esa pregunta?- le digo mientras le extiendo el vaso con wiski.


    
      
    


    -Bueno, él es tu novio, además una mujer tan hermosa como tú debe de estar siempre cuidándola.


    
      
    


    -Eric está en la capital realizando unas fotografías con las modelos de allá, no vendrá hasta un par de días.


    
      
    


    Alan se queda mirándome con sus ojos bellos.


    
      
    


    Me siento muy emocionada al tenerlo en mi departamento. De pronto siento el deseo de tenerlo, de sentirlo dentro de mí. No puedo evitarlo.


    
      
    


    Se me acerca a paso firme. Siento como el placer va aumentando, comienzo a respirar agitadamente.


    
      
    


    Alan, yo….


    
      
    


    Como león a su presa se aproxima con rapidez cerrando la puerta del departamento que había quedado entre abierta, empujándome de espaldas contra ella.


    
      
    


    -Oh Alan…- comienzo a quejarme.


    
      
    


    Él me baja mi vestido de una sola talla junto con mi sujetador y mi interior que se lo cuelga sobre su cuello oliendo el aroma de mi interior.


    
      
    


    ¡Wao esto nunca lo vi hacer a Eric!


    
      
    


    -Hueles tan rico Bárbara, me fascinaste desde que el primer instante en que Mariuxi te presentó.


    
      
    


    Yo le sonrío.


    
      
    


    -Tienes una sonrisa tan pícara y coqueta.


    
      
    


    Alan no se resiste más y se abalanza contra mí, tirando el vaso de wiski al suelo, para de inmediato meterme sus dedos dentro de mi vagina. Yo empiezo a suspirar fuerte, mientras mi corazón empieza a latir con más fuerza.


    
      
    


    Despavorida de desenfreno le saco con violencia su camisa, y su pantalón, bajándole de un solo tirón su bóxer.


    
      
    


    ¡Wao tienes una polla bien grande!- le digo mientras lo observo agitadamente.


    
      
    


    -¿Te gusta?


    
      
    


    -Sí, mucho.


    
      
    


    Alan me toma de pie en sus brazos y rápidamente mete su polla dentro de mi coño.


    
      
    


    Ufff que delicia.


    
      
    


    El empieza a empujar dentro de mí, casi con desquiciada rabia. Gimo en voz alta, se siente tan bien, mis manos están atrapadas en su espalda fornida, mientras él agarra mi trasero con sus manos para sostenerme con fuerza. Ufff esto se siente tan placentero. Eric hace ya tiempo que no me toma así, pienso mientras Alan se va sumergiendo dentro de mí.


    
      
    


    Alan empieza a gemir a jadear con cada embestida, me quejo en voz alta cuando siento que mi orgasmo se acumula más y más… Va a ser un orgasmo bien fuerte que voy a tener y que hace tiempo no he venido sintiendo.


    
      
    


    Gimo una vez más….


    
      
    


    Alan se estremece con mi cuerpo y sé yo estoy a punto de estallar al igual que él… Y sí, sí quiero, quiero mucho… estallo de placer en mil pedazos terminando antes que él. Mojo con mis jugos toda su polla cuando está terminando y derramando su leche por fuera de mi vagina.


    
      
    


    ¡Wao, Alan me ha embestido parada, ufff que sensación!


    
      
    


    Alan ha terminado también y me ve con rostro de culpa.


    
      
    


    -Lo siento- me dice-. No he tenido la intención de aprovecharme de ti.


    
      
    


    Rápidamente se coloca su pantalón y se abrocha su camisa. Mis músculos todavía están débiles y temblorosos y me respiración aun agitada para hablarle.


    
      
    


    Lo veo ponerse con rapidez sus zapatos dirigiéndose a la puerta de salida.


    
      
    


    -Lo siento- me dice antes de marcharse y sin poder decirle ni una sola palabra.


    
      
    


    
      

    

  


  
    CAPITULO TRES


    


    
      
    


    Al siguiente día regreso a la agencia. Durante la jornada nos topamos entre los pasillos pero tratamos enseguida de esquivar nuestras miradas.


    
      
    


    Es increíble que esto haya pasado a la primara salida con Alan.


    
      
    


    Termina un día más de labores, no me admiro que no me haya buscado, como él me dijo ayer, debe de sentirse con culpa de haberme follado tan desquiciadamente.


    
      
    


    Bajo del edificio y ordeno un taxi, está lloviendo en la gran ciudad de Guayaquil, lo que le hace ver al término de la tarde algo nostálgico y romántico a la vez.


    
      
    


    Sigo pensando en Alan y en la manera como me folló. Si de algo no lo puedo negar es que me gustó como lo hizo.


    
      
    


    Me sonrío cerrando mis ojos.


    
      
    


    El sonido de mi celular hace que me despierte de mis pensamientos, abro mi cartera y observo en la pantalla del móvil el nombre de Eric.


    
      
    


    ¡Rayos!, no me he acordado de él y ni de llamarlo.


    
      
    


    Abro la llamada. Enseguida me pregunta como estoy y que ha acontecido durante los dos días que lleva en la capital.


    
      
    


    Si tan solo supiera que acontece.


    
      
    


    A todas sus preguntas asiento, confirmándome antes de despedirse que me extraña mucho y que en dos días llegará acá a Guayaquil.


    
      
    


    -Yo también te extraño, cariño- le digo con algo de empatía.


    
      
    


    -Hasta luego amor, - me dice enviándome un sonido de beso enorme.


    
      
    


    Llego al departamento. Me bajo del taxi y le cancelo al conductor el precio de carrera.


    
      
    


    En la intempestiva lluvia que se ha desatado corro hasta la puerta del departamento y entro a toda prisa.


    
      
    


    -¡Wao, que lluvia!- digo asombrada ya adentro y observando por la ventana los relámpagos y los rayos que iluminan la ciudad.


    
      
    


    Me cambio de ropa, poniéndome algo cómodo y abrigado.


    
      
    


    Pienso de nuevo en Alan mientras observo la puerta y todo lo que sucedió anoche.


    
      
    


    Suspiro.


    
      
    


    De pronto escucho tocar el timbre.


    
      
    


    -¿Quién será a esta hora, y con está pertinaz lluvia?


    
      
    


    Abro la puerta quedándome asombrada al observar.


    
      
    


    ¡Es Alan!


    
      
    


    -¡Que haces aquí!


    
      
    


    Lo observo parado frente a mí completamente empapado por la lluvia cargando entre sus brazos un ramo de flores.


    
      
    


    -Bárbara.


    
      
    


    -Alan, pero que haces…. Vamos, entra que te vas a resfriar.


    
      
    


    Lo hago pasar.


    
      
    


    -Son para ti, me dice mientras me extiende las flores.


    
      
    


    -Gracias. No era necesario que vinieras con esta lluvia.


    
      
    


    -Necesitaba hacerlo, decirte que me encantas mucho y que no he podido dejar de pensarte. Perdón si trataba de esquivarme durante todo este día en la agencia, pero es que tu belleza me desquicia.


    
      
    


    -Que dices Alan.


    
      
    


    -Perdóname, no quiero aprovecharme de ti.


    
      
    


    -No lo has hecho- le digo con suavidad poniéndole las yemas de mis dedos en su rostro mojado-. Me gustó mucho estar contigo.


    
      
    


    -¿Lo dices en serio?


    
      
    


    -Sí, te fuiste tan rápido que no me dejaste tiempo para hablarte.


    
      
    


    -Pensé que lo habías tomado a mal.


    
      
    


    -Nunca fue así, y me gustó mucho.


    
      
    


    -Oh, Bárbara, eres tan preciosa.


    
      
    


    -¿Quieres follarme de nuevo?


    
      
    


    -Claro que quiero.


    
      
    


    Alan me agarra del brazo bruscamente y me hace aproximar a sus labios. Me sumerjo en su boca. Wao, es muy bueno besando, hace cosas como si supiera lo que Eric desde hace tiempo ha dejado de hacerme. Siento que mi cuerpo se derrite mientras me besa.


    
      
    


    Alan gime de placer al sentir mi lengua en la suya, mientras me besa me acerca al sofá, y me hace colocar en la parte trasera, por un instante deja de besarme para ponernos cómodos sobre la alfombra.


    
      
    


    Empiezo a desabrochar su camisa que está totalmente húmeda, me hace detener para él mismo terminar de sacársela.


    
      
    


    Siento que me estremezco al observar de nuevo sus pectorales.


    
      
    


    Suspiro agitada.


    
      
    


    Me comienza de nuevo a besar mientras me quita la camiseta café que traigo puesta, quitándome también el seguro de mi sujetador de color blanco, mientras lo hace, comienza a besar mis pechos que están ahora a la intemperie, ufff que rico me lo hace, me está haciendo sentir en el cielo.


    
      
    


    Toco el muslo de sus piernas sintiéndolas duras y froto mis manos hasta el vértice de su polla grande.


    
      
    


    Alan lanza un quejido.


    
      
    


    Parece que le gusta que ande buscando su gran polla por el contorno de su pantalón. Alan se pone más cómodo y se lo quita de un solo tirón junto con su bóxer, sacándose también los zapatos y los calcetines.


    
      
    


    Un relámpago alumbra la sala.


    
      
    


    Afuera está lloviendo y yo estoy aquí adentro a punto de ser de nuevo follada por este ser maravilloso de ojos azules.


    
      
    


    Estamos totalmente desnudos.


    
      
    


    Su polla es bien grande, incluso sacando cuenta más grande que la de Eric. Lo observo tan erecto por mí. Rozo su polla con mis dedos. Alan gime una vez más.


    
      
    


    Me jala a sus brazos y se arrodilla.


    
      
    


    Abro mis piernas, me siento extasiada…


    
      
    


    Alan pone su cuerpo en la parte superior del mío y comienza a besarme de nuevo con hambrienta ansiedad, ufff que rico es esto, puedo sentir mis pechos sintiendo su pecho desnudo y mojado junto al mío haciéndome excitar cada vez más…


    
      
    


    Empieza a gemir mientras coloca sus dedos sobre mi vagina que sin darme cuenta ya está toda húmeda, empieza a rozar mi clítoris mientras voy gimiendo con más soltura, mientras ahora sus labios y su lengua recorre cada centímetro de mi vagina.


    
      
    


    -Ufff, esto es tan excitante…


    
      
    


    No puedo esperar más, me tiene como loca.


    
      
    


    Le pido que me folle ahora.


    
      
    


    Alan atiende mi pedido. Se levanta un poco y desliza su polla grande dentro de mí.


    
      
    


    -Oh, si… Alan- digo gimiendo de placer y de gusto.


    
      
    


    Comienza a empujar dentro y fuera de mí, empieza lento pero poco a poco va incrementando su velocidad, más fuerte y más profundo. Puedo sentir como mis tetas rebotan con cada embestida fuerte que me hace, puedo sentir como golpea todos los vértices de mi coño con su gran polla dura.


    
      
    


    Nos miramos apasionadamente, los dos estamos llenos de deseo. Estoy tan extasiada que agarro sus nalgas hacia mí para que me empuje con más fuerza en mi interior de mi coño.


    
      
    


    Alan gime con absoluto desenfreno.


    
      
    


    -Oh, cielo, Alan- grito mientras me lleno de placer.


    
      
    


    Escucho de lejos el sonido de un rayo. Afuera el cielo se cae, pero no me importa. Estoy ensimismada en el hermoso mundo del deseo junto a este ser que no para de follarme duro.


    
      
    


    -¡Ugghhh!- grito mientras siento que me desgarro alcanzando el clímax en su más alta escala.


    
      
    


    Siento que está a punto de correrse al mismo tiempo que yo lo hago, y los dos lanzamos quizás el gemido más fuerte confundiéndose con el sonido del trueno que en ese instante ha disparado el cielo después de un aparatoso relámpago.


    
      
    


    Alan saca su polla y me lo trae hacia mi boca para recibir toda su leche sacando mi lengua.


    
      
    


    Chorros de placer llegan hacia mí, saboreándolo cada palmo de su corrida majestuosa.


    
      
    


    Me chupo todita su polla hasta dejarlo sequita observando el rosto de Alan y sus hermosos ojos extasiados.


    
      
    


    Se derrumba al lado mío con su pecho agitado, yo también lo estoy, pero aún tengo algo de fuerzas para aproximarme a él y abrazarlo.


    
      
    


    Alan se estremece.


    
      
    


    -Oh, cielos, Bárbara, que hermoso ha sido esto.


    
      
    


    -Me encantó mucho- le digo aún con mis respiración agitada.


    
      
    


    Me sonrío observándolo abalanzándome encima de él.


    
      
    


    -Hace mucho tiempo que no me habían follado así.


    
      
    


    -Si tu novio se entera me va a matar, Bárbara.


    
      
    


    - Shhh- le digo besándolo de nuevo.


    
      
    


    Jamás ocurrirá aquello….


    
      
    


    
      

    

  


  
    CAPITULO CUATRO


    


    
      
    


    Estoy terminando de ducharme, secando con mi toalla aterciopelada mi hermoso cuerpo.


    
      
    


    Es sábado por la mañana.


    
      
    


    Antes de ayer, Alan vino de nuevo a follarme sin impórtale la pertinaz lluvia que azotaba toda la ciudad.


    
      
    


    He estado analizando todo lo que me está pasando, y he llegado a la conclusión que todo estará bien siempre en cuando Eric jamás se entere.


    
      
    


    No puedo negar que Alan es un hombre que sí ha sabido complacerme al máximo, pero pienso en Eric también, él también es un gran hombre de buenos sentimientos, sé que me ama, pero si tan solo me encendiera como lo hace Alan las cosas fueran diferentes.


    
      
    


    Mientras pienso en aquello, escucho que alguien abre la puerta del dormitorio.


    
      
    


    Agudizo mis oídos.


    
      
    


    -¡Cariño ya estoy aquí!


    
      
    


    ¡Cielos, es Eric!


    
      
    


    -¿Cariño?


    
      
    


    -Sí, cielo, estoy aquí en el baño- le digo alzando la voz-.


    
      
    


    Eric aparece casi de inmediato abriendo la puerta.


    
      
    


    Me encuentra recién salida de ducharme con mi toalla cubriéndome mi cuerpo.


    
      
    


    -Hola amor.


    
      
    


    -Que tal cielo. Pensaba que ibas a llegar pasado el mediodía.


    
      
    


    -Sí, pero preferí coger el vuelo de la mañana. No aguantaba más las ganas de verte- me dice Eric acercándose a mí y besándome muy apasionadamente.


    
      
    


    -Tan lindo- le digo-.


    
      
    


    -¿Me has extrañado mucho?


    
      
    


    Asiento con mi mirada.


    
      
    


    -¿Te importa si me doy un baño?


    
      
    


    -Claro que no- le digo dándole una sonrisa-.


    
      
    


    Sus ojos me miran de nuevo, con ese resplandor de deseo que ha empezado a florecer de nuevo.


    
      
    


    -¿Estás aquí para bañarte, no?


    
      
    


    -No solamente eso, vine lo más rápido que puede para follarte.


    
      
    


    Me sonrío de nuevo por la forma y el tono de su voz que me ha dicho, follarte, jajaja.


    
      
    


    Eric se inclina y me besa de con avidez llevándome al deseo. Noto su beso con un poco más de intensidad.


    
      
    


    Paso mis manos sobre su pecho que aún se encuentra cubierto por su camiseta deportiva y luego bajo alrededor de su mirada.


    
      
    


    Eric gime mientras me besa, para luego mover sus manos para acariciar mis pechos por encima de la toalla que me cubre.


    
      
    


    Yo me quejo.


    
      
    


    Me muevo un poco para tocar su erección con mis manos.


    
      
    


    -Oh, Eric, así que ya no aguantabas más las ganas de venir a follarme- le digo susurrándole al oído.


    
      
    


    -Te necesito tanto bárbara- me dice con su voz ya extasiada.


    
      
    


    De repente, me toma en sus brazos y nos introducimos a la regadera, desatándome mi toalla para ponerme de espaldas, haciéndome inclinar.


    
      
    


    Pongo mis manos sobre la pared de la ducha, mientras Eric mete sus dedos en el interior de mi coño para sentir el placer de humedad. Él gime, mientras se quita toda su ropa con total avidez.


    
      
    


    Ya desnudo guía su polla dura dentro de mí para comenzar a llenarme toda.


    
      
    


    Ohhh Bárbara- me dice mientras coloca sus manos en mis caderas, mientras yo comienzo a temblar poco a poco comienza a empujar su polla dentro de mí.


    
      
    


    Estoy es increíble, antes de ayer Alan me follaba y ahora lo hace con el derecho que tiene mi novio. Debo de tener cuidado para no decir el nombre de Alan mientras gimo.


    
      
    


    -Oh, cariño, fóllame duro- le digo, mientras él va cogiendo ritmo en su embestida cada vez con más rapidez.


    
      
    


    Mis tetas comienzan a moverse con más rapidez, uggg que rico me está haciendo sentir, parece ser que está vez no solo él se quiere complacer.


    
      
    


    Disfruto al máximo de su embestida y su deseo por mí.


    
      
    


    -Oh, Eric, sigue, sigue…- le digo casi sin aliento disfrutando cada palmo de su polla dentro de mí.


    
      
    


    Comienza a follarme cada vez más y más duro, con frenética velocidad, haciendo sonar mis nalgas un sonido seco con cada embestida. Siento que estoy llegando al orgasmo. Ufff si, por favor, dame más y más.


    
      
    


    Eric me folla a toda velocidad mientras llego al clímax en su más alta expresión explotando de placer


    
      
    


    Uffff


    
      
    


    Eric sigue azotándome el coño con total rapidez. Presiento que también quiere terminar.


    
      
    


    -Quiero que acabes en mis tetas- le digo con total desenfreno.


    
      
    


    -Sí preciosa, sí.


    
      
    


    Me corro, me corro, voltéate.


    
      
    


    Me doy la vuelta rápidamente, mientras Eric saca su polla dentro de mi coño para disparar toda su leche en mis tetas.


    
      
    


    ¡Wao! Cuanta leche ha tenido acumulada para mí.


    
      
    


    Eric lanza un gemido de gusto mientras se vacía en mis pechos.


    
      
    


    -Esto ha sido muy encantador- me dice con satisfacción mientras lo observo chupando mi dedo índice con algo de leche hay en mis tetas.


    
      
    


    -Aún no he terminado, me dice-.


    
      
    


    -¿Ah?


    
      
    


    -Quiero complacerte completamente.


    
      
    


    Me quedo asombrada ante sus palabras…


    
      
    


    Eric me coge de los brazos y me lleva hacia mi dormitorio y me tira sobre ella. Se sube rápidamente y se coloca encima de mí.


    
      
    


    -Te deseo tanto, Bárbara, eres tan hermosa.


    
      
    


    -Yo también- le digo con suavidad, sabiendo que Eric quiere recuperar el tiempo perdido en la que no habíamos follado tan frenéticamente-.


    
      
    


    Comienza a besar mis tetas que aún están mojadas con su leche, para volverme a besar y dejar en mi lengua su néctar, mientras yo me quejo cogiéndole sus cabellos con delicadeza.


    
      
    


    -Wao, que rico- digo mientras de nuevo me invade el deseo.


    
      
    


    Estoy impresionada por la avidez y desenfreno que Eric me está teniendo, al irme besando despacio desde mis tetas hasta llegar con su lengua hasta los bordes de mi clítoris, para comenzármelo a chupar todita.


    
      
    


    Hace tiempo que así no me lo hacía.


    
      
    


    Mi corazón se dispara a toda máquina, mientras chupa todo mi coño.


    
      
    


    Alcanzo mis tetas y empiezo a tocármelas mientras el placer llena más y más todo mi cuerpo, gimo mientras mi coño se contrae. Estoy tan asombrada por lo candente que está Eric.


    
      
    


    Deja de chuparme y ahora se sube de nuevo para besarme y lamer mis orejas y mi cuello con total soltura y delicadeza.


    
      
    


    Siento su cuerpo caliente encima de mí, me encanta que Eric ahora también quiera complacerme.


    
      
    


    -Te necesito de nuevo dentro de mí- le digo susurrándole-.


    
      
    


    Me observa mientras abre mis piernas y guía su polla para embestirme de nuevo.


    
      
    


    Comienza a follarme duro, puedo ver en su rostro su cara de perverso que está dominado por el encanto de mi cuerpo debajo suyo, mientras lo rodeo con mis piernas su cintura.


    
      
    


    El pacer me aumenta más a medida que desliza su polla dentro y fuera de mí.


    
      
    


    Wao que sensación más rica.


    
      
    


    Eric toma cada vez más su ritmo de aceleración, mientras gimo en voz alta a la vez que hasta mis ojos lagrimean con tanto placer que estremece mi cuerpo.


    
      
    


    Mi clímax se dispara sin haberme podido resistir, mientras Eric también está a punto de correrse, sacando su polla y corriéndose por los perímetros de mi vagina.


    
      
    


    Eric lanza un suspiro antes de abalanzarse a mi lado, suspirando agitadamente pero con total satisfacción.


    
      
    


    Me abraza por la espalda mientras yo me acurruco sobre su pecho.


    
      
    


    -¿Te ha gustado mucho?- me dice mientras besa mi mejilla-.


    
      
    


    -Sí, me ha gustado mucho- le digo tiernamente.


    
      
    


    De pronto escucho sonar mi celular que está en el aparador al lado de mi cama.


    
      
    


    Me dirijo extendiendo mi mano para alcanzar mi móvil.


    
      
    


    En la pantalla aparece el nombre de Alan llamando.


    
      
    


    -¿Quién es?- me pregunta Eric a espaldas mío.


    
      
    


    ¡Cielo, y ahora qué hago…!


    
      
    


    
      

    

  


  
    CAPITULO CINCO


    


    
      
    


    Sentada en la mesa de un café estoy esperando a Alan.


    
      
    


    Me las he ingeniado para escribirle un wasap sin que Eric lo note. Felizmente se convenció que aquella llamada que recibí en la mañana se trataba de una compañera de modelaje que necesitaba confirmar si el día lunes tenemos que estar en la agencia a primera hora.


    
      
    


    Alan llega al poco rato.


    
      
    


    Comienzo a comentarle lo sucedió hace escasas horas y de la llegada improvista de mi novio al departamento.


    
      
    


    -Tienes que seguir con tu novio- me dice Alan sin rodeos.


    
      
    


    -¿Pero por qué, si ya no estoy siendo honesta con él?


    
      
    


    -Pero él sigue enamorado de ti Bárbara, además te iría mejor con él.


    
      
    


    -Cómo me va a ir bien, si en los últimos meses ya no siento ni deseos de estar con él. Lo que sucedió hace poco fue un desenfreno, para mí era como una despedida, aunque jamás tuve el valor de decírselo. Además tú eres mucho más experimentado en el sexo que él. Eric lo único que sabe hacerme es ponerme en posición de misionero y en 4.


    
      
    


    Allan se sonríe.


    
      
    


    -Pero tú puedes decirle con amabilidad como él te está fallando y que te gustaría que te lo haga de otras maneras.


    
      
    


    -Dime algo, ante la llegada de mi novio, ¿te quieres hacer a un lado, verdad?- le digo mientras le doy un sorbo a mi taza de café.


    
      
    


    -No es eso, soy prudente, eso es todo. No quiero tener problemas con tu novio. Trabajamos en la misma empresa, nos vemos casi a diario. Tú sabes bien que me gustaste desde el primer día en que he llegado a trabajar en la agencia, que te deseo intensamente, ya te lo he demostrado, pero ante las circunstancias debo de actuar con prudencia, y la mejor manera es estando al margen.


    
      
    


    -Me deseas y te hechas para atrás, ufff vaya manera de demostrármelo.


    
      
    


    Me retiró del café, dejando a Alan sentado en la mesa y con la cuenta por pagar


    
      
    


    


    
      
    


    Llega el lunes.


    
      
    


    La agencia está abarrotada por periodistas, fotógrafos y canales televisivos de todo el país.


    
      
    


    Hoy es el anuncio de todas las modelos que participaremos en el certamen de modelajes de Agencias a nivel nacional.


    
      
    


    Todos estamos vestidas con atuendos que han sido diseñados por nuestra jefa Mariuxi de la Torre.


    
      
    


    En la rueda de prensa efectuada los flashazos de las innumerables cámaras nos enfocan a cada segundo. Eric anda merodeando por todos los sectores de la agencia tomando fotos para subirlas al portal web de la agencia.


    
      
    


    Alan y Mariuxi contestan las preguntas que le hace la prensa local con absoluta soltura.


    
      
    


    Alan no ha parado de observarme discretamente. Quizás se deba a mi vestido rojo que traigo puesto y que se me ajusta a mi esbelta figura. Porto tacones altos de punta fina y una cartera de mano como accesorio. Mi cabello he optado por recogérmelo para que se aprecien mejor mis argollas sobre mis orejas.


    
      
    


    Más de un empresario me han dado cumplidos acercándose a mí y preguntándome sobre mi trayectoria como modelo.


    
      
    


    Yo les sonrío con algo de coquetería sutil, pero eso sí, sin dejar de mirar a Alan que por su extremo luce tan elegante de manera intachable. Con un traje de color negro y corbata azul con puntitos blancos que hace relucir su camisa del mismo color, haciendo juego con sus hermosos ojos azules. Mirándolo así tan apuesto y elegante me imagino que me folla a un costado de una de las mesas que hay aquí en el salón de la agencia. Mi mente sucia y pecaminosa no para de imaginarse estas fantasías.


    
      
    


    Por el otro extremo está Eric, mi novio oficial, muy pasivo y discreto. Un chico de buenos sentimientos que le faltan aún mucho por aprender respecto al sexo y de cómo complacer completamente a una mujer.


    
      
    


    Lo veo caminar a paso lento tomando fotografías con su cámara en todo momento. Está vestido como es de costumbre, de manera informal, con pantalón jeans, camiseta polo, y zapatos tenis.


    
      
    


    Y al mirarlo a los dos al mismo tiempo, todavía no sé con cual elegir.


    
      
    


    No quiero herirle los sentimientos a Eric, sé que me ama y estoy convencida de aquello, pero si tan sólo supiera complacerme mejor…


    
      
    


    Al término del evento y del día, Eric se me acerca y decide acompañarme a mi departamento.


    
      
    


    Salimos cogidos de la mano de la agencia.


    
      
    


    Ordenamos y taxi y nos vamos al departamento.


    
      
    


    Al llegar ya ha comenzado a oscurecer.


    
      
    


    Enciendo las luces del departamento y Eric camina detrás de mí.


    
      
    


    -Ha sido un día súper agitado- me dice-.


    
      
    


    -Sí, asiento, mientras estoy en mi cuarto cambiándome de ropa y colocándome una camiseta y un short.


    
      
    


    -Dentro de pocos días será el desfile, será una gran noche de gala. Ojala ganemos el certamen al igual como lo hicimos el año pasado- le digo a Eric saliendo del dormitorio y entrando al compartimiento de la cocina.


    
      
    


    Él me sigue detrás de mío.


    
      
    


    -¿Voy a preparar un sándwich, te apetece?


    
      
    


    -Está bien me dice acercándose hacia mí y abrazándome hacia su alrededor.


    
      
    


    Me da un beso.


    
      
    


    -Te amo, y lo sabes- me dice Eric acariciando un mechón de mi cabello que se ha ido hacia delante de mi rostro.


    
      
    


    -Lo sé- le digo con suavidad y en voz baja- También te amo.


    
      
    


    -Ven conmigo, subamos al dormitorio- me dice abrazándome por la cintura.


    
      
    


    -Eric, iba a preparar el sándwich.


    
      
    


    -Eso puede esperar, además siempre da más hambre después de haber hecho el amor.


    
      
    


    Eric toma de mi mano y me lleva arriba a mi dormitorio.


    
      
    


    En el trayecto decido que debo de insinuarle las cosas que me gustan que me hagan y para eso tengo que yo empezar a tomar la iniciativa.


    
      
    


    Nos besamos cuando estamos dentro de mi dormitorio. Luego me quedo observándolo mientras yo misma me quito la camiseta. Eric se ha quedado impávido viendo mis pechos. Se le comienzan a inyectar sus ojos de adrenalina. Rápidamente se quita la camiseta y la tira al suelo. Me observa y me desabrocha el seguro de mi sujetador, echándose encima de mis tetas a mamarlos, Eric comienza a gemir sumergiéndose como un niño de pecho.


    
      
    


    -Mi cariño, quiero hacer algo nuevo.


    
      
    


    -¿Ah?- me dice con algo de asombro. ¿Qué deseas probar?- me sonríe con una mirada pícara.


    
      
    


    Yo le devuelvo la sonrisa, llevándolo al borde de mi tocador que linda con un gran espejo. Lo dirijo a espaldas y me saco mi interior agachándome para desabrocharle el pantalón. Aprisiono su cuerpo muy cerca del mío, encontrándose nuestras miradas mientras alzo mi cabeza antes de colocar su polla en medio de mis pechos para comenzar a deslizarlo de arriba hacia abajo.


    
      
    


    Comienzo a gemir al observar su polla que empieza a humedecerse. Después de un instante me levanto y me pongo de frente al tocador y a espaldas de Eric.


    
      
    


    Él ya sabe lo que quiero que me haga.


    
      
    


    -Eres una loca pervertida, encanto de placer, me gusta esto-me dice sonriéndome por el espejo.


    
      
    


    -Fóllame Eric, le digo susurrándole acercando su cuello al mío.


    
      
    


    Pone sus brazo alrededor de mí por detrás, me inclino un poco hacia adelante para que él tenga mejor maniobra al penetrarme.


    
      
    


    -Oh, cielos, Bárbara- me dice deslizando suavemente su polla dura dentro de mí. Comienzo a gozar de su embestida suave alzando mi rostro por el espejo. Observando que nuestros rostros están llenos de deseo.


    
      
    


    -Qué bueno es esto Bárbara, me dice penetrándome más profundamente.


    
      
    


    -Sí…- le digo una y otra vez-. ¡Sí… así cariño….así, dámelo todo…sí…!


    
      
    


    Golpea con su polla dentro de mí cada vez con más fuerza. Estas idas y venidas me están haciendo excitar, puedo sentirlo que comienza a extasiarse más cada vez que lo contemplo a través del espejo.


    
      
    


    -Fóllame duro, bien duro…- le digo, mientras mis tetas comienzan a agitarse más rápido con cada embestida.


    
      
    


    -Ufff- digo mientras me corro.- El placer es enloquecedor que me estremezco por completo


    
      
    


    -Awww- gime Eric, abrazándome a mi cintura con fuerza y amarrando mis brazos a los suyos, poseyéndome completamente.


    
      
    


    Mis piernas comienzan a temblar cada vez más hasta llegar al clímax.


    
      
    


    -Dame tu leche en mi cuello- le digo cuando presiento que Eric está a punto de estallar.


    
      
    


    Eric saca su polla mientras yo me giro con rapidez para agacharme y recibir su acabada en mi cuello.


    
      
    


    -Ahhhwww- gime Eric de placer vaciando todo su semen en mi cuello y derramándose un poco sobre el piso.


    
      
    


    Si de algo me gusta, es que Eric derrama bastante leche cada vez que termina.


    
      
    


    Dirige su polla a mi boca para que se lo termine de chupar.


    
      
    


    Lo hago con toda soltura procurando succionarlo todo y que no quede ningún resquicio de semen.


    
      
    


    Me levanto y nos derrumbamos en mi cama, agitados.


    
      
    


    -Te amo, Bárbara- me dice mientras me abraza y me besa.


    
      
    


    -Yo también te amo Eric- le digo susurrándole, pero aun no estando tan segura que con esta demostración e iniciativa le habré trasmitido el mensaje que deseo que sepa, porque aún no me he quedado completamente complacida.


    
      
    


    
      

    

  


  
    CAPITULO SEIS


    


    
      
    


    Después de estar un rato derrumbados en la cama, nos hemos aseado y Eric ha optado por ir a comprar una pizza.


    
      
    


    Tal parece ser que le ha dado más apetito a él que a mí después de haber follado.


    
      
    


    Estoy sentada en el sofá de la sala revisando unas revistas de moda y pensando un poco en el certamen que se realizará dentro de pocos días.


    
      
    


    Me he vestido igual como estaba antes que me desnudara frente a Erik. Con mi camiseta de color café y un short pequeño.


    
      
    


    Mientras ojeo las revistas, escucho sonar el timbre.


    
      
    


    -Wao, ¿tan pronto ha venido Eric, o será que se le olvidó las llaves?


    
      
    


    Timbra por segunda vez.


    
      
    


    -Ya voy, ya voy…


    
      
    


    Me dirijo hacia la puerta con algo de enfado.


    
      
    


    Cuando la abro me encuentro con la sorpresa de verlo a Alan frente a mí.


    
      
    


    -¡Alan!


    
      
    


    -Hola Bárbara, no podía dejar pasar la noche sin verte- me dice observándome con delicadeza.


    
      
    


    -¿Está tu novio contigo?


    
      
    


    -No- le digo- fue por una pizza. Pero al rato tiene que llegar.


    
      
    


    -¿No me vas a invitar a pasar?


    
      
    


    Pienso en lo que podría estar pasando.


    
      
    


    -De acuerdo, pero solo por un momento.


    
      
    


    -¿Has estado con él verdad?


    
      
    


    -Desde cuándo te has interesado con quien estoy y con quién no.


    
      
    


    -Desde que estuve contigo y me encantó mucho.


    
      
    


    -No te entiendo- le digo-. ¿Me buscas y después tratas de estar al margen y ahora de nuevo me buscas? Me estás confundiendo con tus actitudes Alan.


    
      
    


    -Es que yo no deseo que termines con tu novio por mi causa, Bárbara. No obstante no puedo dejar que te deseo como un loco.


    
      
    


    Sonrío aproximándome a él.


    
      
    


    -¿Sabes que es lo me que encanta de ti?


    
      
    


    -Dime.


    
      
    


    -Tu atrevimiento en venir a buscarme, a sabiendas que puedo estar con mi novio.


    
      
    


    Alan se sonríe.


    
      
    


    -Aparte de que te follo bien-me dice con soltura-.


    
      
    


    -Esa es tu cualidad principal y especial.


    
      
    


    Le digo aproximándome un poco más…


    
      
    


    -Respondiendo a tu pregunta, sí, estuve con él hace poco, pero de nuevo no estuvo a la altura. Y eso que yo tomé la iniciativa. Pero me he quedado con las ganas de ser complacida totalmente.


    
      
    


    Alan se sonríe de nuevo colocando sus brazos alrededor de mí y besándome profundamente con las mismas ansías de tenerme como la última vez que estuvimos juntos.


    
      
    


    -Te extrañé mucho- me dice-.


    
      
    


    -Yo también le digo- mirándolo tiernamente-.


    
      
    


    Coloca una de sus manos en mi trasero y me lo levanta hacia arriba, mientras yo lo aprisiono más a mi cuerpo.


    
      
    


    -Has venido a follarme de nuevo, ¿verdad?


    
      
    


    -Sí- me dice susurrándome al oído.


    
      
    


    ¿Acaso puede una mujer decir no al escuchar decir eso?


    
      
    


    -Hagámoslo rápido, no quisiera que Eric nos pesque en el acto.


    
      
    


    -De acuerdo- me dice-.


    
      
    


    Me lleva suavemente sobre el sofá quitándome mi blusa rápidamente desabrochando mi sujetador. Me comienzo a quejar mientras comienza a acariciar mis pechos para luego besarlos, al mismo tiempo que paso los dedos sobre su pelo corto de color negro.


    
      
    


    Se va quitando su camisa de manga larga con la que ha venido y lo arroja con violencia al suelo. Luego me quita mi short y mi interior dejándome totalmente desnuda. Yo lo ayudo a quitarse el pantalón y su bóxer, junto con sus calcetines y sus zapatos.


    
      
    


    Se agacha sobre mi cuerpo para meter de a poco sus dedos dentro de mi coño, me comienzo a excitar a medida que avanza sus dedos dentro de mí, awww, suspiro elocuentemente, mientras yo misma comienzo a acariciar mis tetas que se han puesto ya paraditas por el placer que me está invadiendo de nuevo.


    
      
    


    -Oh, Alan- le digo mientras va avanzando rápidamente excitándome, y pasando ahora su lengua por todo mi clítoris. Awww, que rico es esto. Me siento expuesta y toda caliente frente a este ser de ojos azules que sí sabe cómo complacer a una mujer haciéndome correr a mil por hora mientras introduce su larga polla por los interiores de mi vagina y me comienza a follar de manera frenética.


    
      
    


    -Oh, Allan- gimo totalmente de placer-. Mientras el me continúa follando de manera indiscriminada y audaz. Puedo escuchar su respiración fuerte, puedo sentir nítidamente su orgasmo y la pasión que siente por mí.


    
      
    


    Me estremezco toda invadida por el placer, estoy ya casi sin aliento, mientras me coloca boca abajo para follarme poniendo mis piernas cerradas. Wao, que rico sentirme pisada por Alan, sentir todo el peso de su cuerpo encima de mi espalda.


    
      
    


    Me lo sigue dando más y más… hasta el punto de enloquecer por tanto placer. Siento mi coño tan sensible, mientras que Alan va quejándose más y más a medida que me folla con locura.


    
      
    


    -Oh, cielos, sí, así Alan…. Ufff


    
      
    


    Gime con cada embestida que me está haciendo, la locura y el placer nos envuelve a los dos.


    
      
    


    -Sigue, sigue, por favor….no pares, me fascinas como me lo haces, fóllame duro.


    
      
    


    Siento lentamente que está construyéndose dentro de mí, una ola de vibraciones y emociones que invade todo mi ser.


    
      
    


    Sin decirme nada me levanta y me coloca encima de él.


    
      
    


    -Oh, Allan- le digo mientras comienzo a moverme encima de él con locura.


    
      
    


    Me siento suya completamente, su polla me pertenece, awww, esto es indefinible.


    
      
    


    Ahora él toma el mando para follarme con más fuerza, mientras yo arqueo la espalda para que todas mis tetas reboten al galope de Alan, estoy invadida por el éxtasis.


    
      
    


    -Ufff- gimo mientras siento otro orgasmo llegar a través de mi explotando por todo mi coño


    
      
    


    Me recuesto encima de Alan mientras él continua fallándome, acaricio su rostro con mis manos y observo de nuevo esos hermosos ojos azules.


    
      
    


    -Cuanto te amo Bárbara- me dice gimiendo-.


    
      
    


    -Yo también te amo, Alan, - tú sí que sabes complacer a una mujer.


    
      
    


    -De modo que yo no te he venido complaciendo- oigo una voz decir detrás de mí.


    
      
    


    -¡Por Dios, es Eric!


    
      
    


    Nadie se percató cuando ni en qué momento Eric entró.


    
      
    


    ¡Nos ha pillado infraganti a mí y a Alan follando!


    
      
    


    Sin embargo Eric parece resentido con lo que he acabo de decir entre gemidos, pero, al mismo tiempo decidido.


    
      
    


    Veo quitarse la camiseta y abajarse el cierre del pantalón sin quitárselos.


    
      
    


    Coloca uno de sus dedos alrededor de mi ano.


    
      
    


    -¡Eric! –le digo asombrada, mientras Alan se ha percatado de todo pero que aún continúa follándome estando encima de él.


    
      
    


    Eric se comienza a colocar poniendo sus manos en mis caderas y haciéndome sentir la punta de su polla húmeda por los alrededores de mi ano.


    
      
    


    -¡Cielos, voy a tener dos pollas dentro de mí!- me digo a mí misma invadida por el excitación.


    
      
    


    -Oh, Eric- gimo mientras de a poco va introduciendo su polla dentro de mi ano hasta meterlo del todo.


    
      
    


    Wao, que caliente es todo esto, sentir dos pollas que me follan.


    
      
    


    No hay tiempo para saber qué es lo que pasará después de follar, pero hasta mientras solo queda disfrutar el momento que estos dos seres me están haciendo tener.


    
      
    


    Eric comienza a empujar dentro de mi ano, con más y más soltura, hasta quedar totalmente embestida por él.


    
      
    


    Alan continua dándome fuerte con su polla por mi coño, mientas que Eric me besa la espalda y mi cuello mientras galopeo.


    
      
    


    -Ohhh, si, sigan así…. Sí, así… papis….


    
      
    


    Siento como una ola de intenso placer asciende hasta mi cerebro, haciendo sentir los latidos acelerados de mi corazón en los sentidos.


    
      
    


    Estoy perdiendo la conciencia ya por tantas embestidas fuertes que me están dando.


    
      
    


    Alan para un momento para levantarse y colocarme sobre él parada, alzando mis piernas y apoyándome en sus hombros, para enseguida comenzarme a penetrar por mi vagina mientras cabalgo sobré él.


    
      
    


    -Ufff que posición más rica….


    
      
    


    Detrás de mí llega Eric y de poco introduce de nuevo su polla sobre mi ano y me comienza a dar fuerte…. Muy fuerte…


    
      
    


    ¡Cielos! Ufff.


    
      
    


    Los dos agarran mis nalgas con sus manos mientras me embisten con sus hermosas pollas con mucho semen por darme y que ya quiero saborearlos en mi boca.


    
      
    


    Sostengo casi ya debilitada mis brazos sobre los hombros de Alan mientras me comen duro, puedo sentir como el placer se filtra por todos mis poros está sentir el máximo clímax que se está apoderando en todo mi cuerpo.


    
      
    


    -Ohhhh, sí…. Sí……


    
      
    


    Me han hecho llegar al cielo estos dos seres hambrientos por mí.


    
      
    


    Puedo sentir que Alan está llegando al clímax por el gemido que está haciendo.


    
      
    


    Los dos están jadeando fuertes.


    
      
    


    Los quiero en mi boca y en toda mi cara, papis….- le digo sumida en el placer.


    
      
    


    Siento que ya Alan no puede más haciéndome bajar sobre sus hombros.


    
      
    


    Yo me agacho enseguida para ver como Alan se empieza a correr por mí de lado derecho y Eric por mi lado izquierdo.


    
      
    


    Utilizo mis dos manos para frotárselos con suma intensidad, viendo sus caras extasiados.


    
      
    


    -¿Quieres toda mi leche en tu boca, nena?- me dice Alan invadido por el placer-.


    
      
    


    Sí, sí lo quiero….


    
      
    


    Observo a Alan que ya no puede más y como lanza un gemido de gusto al correrse en toda mi cara.


    
      
    


    Ufff


    
      
    


    Cuanta leche está cubriendo mi rostro.


    
      
    


    Pero aún hay más…


    
      
    


    Eric está ya por correrse también mientras yo abro la mi boca y mi lengua para recibir toda su leche caliente.


    
      
    


    ¡Ufff que delicia….!


    
      
    


    Dos pollas se han corrido en todo de mi rostro y ahora toda la leche se está derramando por mi cuello y mis tetas mientras observo como Alan y Eric están suspirando de satisfacción.


    
      
    


    Al terminar nuestro momento de placer estamos volviendo a la realidad.


    
      
    


    Eric se siente retraído y confundido, lo puedo percibir .


    
      
    


    No es para menos, después de escucharme decir que Alan si sabe satisfacerme y encontrarme follando con él, no sé qué actitud vaya a tomar.


    
      
    


    No quiero que se peleen por mí- le digo en tono de súplica observándolos a los dos.


    
      
    


    Alan y Eric no dicen nada, pero se nota que se sienten incomodos.


    
      
    


    Los dos se visten apresuradamente y se marchan uno detrás del otro sin decirme nada, mientras yo me quedo sentada en el sofá aun con mi rostro llena de leche de sus dos pollas y observando la caja de pizza que yace en el piso a la entrada del departamento.


    
      
    


    Ahora sí me ha dado apetito.


    
      
    


    
      

    

  


  
    CAPITULO SIETE


    


    
      
    


    Han pasado dos días desde lo ocurrido en mi departamento.


    
      
    


    En la agencia ninguno de los tres nos hemos dirigido la palabra. Solamente nos hemos limitado a realizar cada quién su trabajo. Eric ultimando detalles para lo que será el certamen de modelaje que estamos a punto de participar.


    
      
    


    Alan se han convertido en tan pocos días en la mano derecha de la jefa, ósea de Mariuxi.


    
      
    


    No sé, pero me he fijado últimamente que están pasando mucho tiempo juntos. Los he visto ir de un lado a otro tratándose con mucha confianza. O quizás solo sean ideas mías, después de todo Mariuxi lo contrató a Alan para que la ayude a Administrar la Agencia y a organizar todo este certamen que está a punto de empezar.


    
      
    


    Vanessa, Lucía, Nicole, Leandra, Carmen, Paola, Susana, Fernanda, Jessica, Isabela, Alondra, Cristina, Pamela, Jennifer, y yo estamos ya listas para salir a la pasarela.


    
      
    


    Algunas de mis amigas lucen un poco nerviosas al llegar el momento, pero las palabras de motivación y seguridad que nos ha trasmitido nuestra jefa Mariuxi, nos ha dejado calmada y con menos ansiedad.


    
      
    


    El maestro ceremonias anuncia la entrada de las modelos de Mariuxi de la Torre.


    
      
    


    Las chicas van saliendo una por una, portando los vestidos de gala del año diseñada por nuestra jefa.


    
      
    


    Observo por un pequeño orificio detrás de la cortina de entrada a la pasarela como las chicas desfilan muy seguras seguida de los múltiples aplausos que manifiesta el público presente, donde se hayan en primera fila, varios diseñadores de vanguardia a nivel internacional que están sirviendo de jurado y que elegirán cual agencia es la ganadora de este año.


    
      
    


    Estoy ya próxima a entrar.


    
      
    


    Mariuxi ha preferido dejarme como última participante para cerrar con broche de oro nuestra presentación.


    
      
    


    Estoy luciendo un vestido negro de una sola pieza con encajes muy ceñidos sobre mis pechos y por mis muslos el vestido lleva unos bordados atrevidos que hace juego al escote de mi espalda.


    
      
    


    El maestro de ceremonia pronuncia mi nombre, en la cual de inmediato entro con mucha autonomía y seguridad a la pasarela, caminado de manera muy sensual pero atrevida acompañado a la coquetería de mi mirada y sonrisa dirigida especialmente a los miembros del jurado, que a simple vista observo que se han quedado impávidos observándome.


    
      
    


    Doy media vuelta y camino en dirección a la cortina, pero prefiero romper el protocolo como me ha sido habitual hacer en las participaciones que he realizado anteriormente.


    
      
    


    Regreso de nuevo caminado haciendo resaltar mi marcha moviendo con más elocuencia mis caderas. Me dirijo de nuevo donde están los miembros del jurado y les envió a todos un beso con la yemas de mis manos sonriéndoles muy coquetamente.


    
      
    


    Estoy segura que hacer eso, he captado la atención de los jurados.


    
      
    


    Las cámaras de los canales televisivos me solicitan que me pare un momento para captarme ellos.


    
      
    


    En medio de los flashazos distingo muy vagamente a Eric, que también está entre ellos, procurando hacer la mejor fotografía.


    
      
    


    Me volteo después de unos segundos y paso la cortina, quedando atrás la aclamación y los múltiples aplausos del público presente.


    
      
    


    Todas las chicas me felicitan por el atrevimiento mío. Aunque ya conocen que siempre he sido así.


    
      
    


    Mariuxi de la Torre llega a felicitarme abrazándome muy cordialmente, sin fijarme que detrás de ella se encuentra Alan, quien solo se limita a quedarme observando.


    
      
    


    Al rato, el maestro de ceremonias abre el sobre que contiene a la agencia ganadora.


    
      
    


    Mariuxi está muy segura que ganaremos.


    
      
    


    Yo me limito a esperar el veredicto.


    
      
    


    ‘’Y la ganadora del certamen de belleza de Agencias Nacionales, es para…. Sí señores…. ‘’AGENCIA MARIUXI DE LA TORRE’’’


    
      
    


    Wao hemos ganado-me digo a mí misma-. Seguido del griterío de las chicas, al mismo tiempo que todas salimos al estrado al comando de Mariuxi de la Torre y Alan, quienes ofrecen unas palabras de agradecimiento al público recibiendo el trofeo por parte de los miembros del jurado quienes algunos han roto el protocolo y se me han acercado a felicitarme por mi talento y belleza.


    
      
    


    Nos retiramos a nuestros respectivos camerinos seguidos de la conversa de las chicas que muy elocuentemente no paran de felicitarme.


    
      
    


    -Ustedes lo hicieron también bien, chicas, el triunfo es de todas- les digo con mucha alegría, sin poder ocultar mi emoción.


    
      
    


    Quiero darles las gracias a Mariuxi por depositar una vez más su confianza en mí y por ser parte de su renombrada academia, pero de pronto no la encuentro en el camerino. Les pregunto a las chicas si alguien la ha visto y nadie me da la razón.


    
      
    


    Me dirijo hacia el estrado donde están varios periodistas realizando notas en vivo de los que ha sido el certamen, pero en ese grupo tampoco hayo a Mariuxi.


    
      
    


    Me vuelvo hacia los camerinos casi sin tomar en cuenta a un pequeño pasillo que se haya casi escondido.


    
      
    


    Camino muy despacio por dicho pasillo carente de luz hasta llegar a una pequeña puerta donde puedo escuchar muy débilmente unas voces.


    
      
    


    Agudizo mis oídos junto a la puerta para escuchar mejor. Solamente puedo sentir unos gemidos constantes.


    
      
    


    -¡Dios, quién está follando en este lugar!- me digo un poco ingenua.


    
      
    


    Pero mi curiosidad es tan grande que me atrevo a girar despacio la manivela de la puerta, encontrándome con lo lógico y con lo que me temía.


    
      
    


    Encuentro a una pareja follando sobre una pequeña escalera de mano, no se percatan porque están a espaldas mías.


    
      
    


    Él lo está follando frenéticamente teniéndola en 4 a ella sobre la escalera.


    
      
    


    Están parcialmente desnudos.


    
      
    


    Ella tiene levantada hasta la cintura su largo vestido, llevando hasta sus tobillos pero sin quitárselo su interior de color blanco.


    
      
    


    Él no se ha quitado ni la camisa ni el pantalón, solo se ha bajado el cierre de para sacar su polla y dárselo muy salvajemente a ella, mientras se sostiene como puede apoyada sobre la escalera.


    
      
    


    Mi mente todavía no acepta a asimilar lo que estoy observando pero es la realidad.


    
      
    


    Se trata sin más ni menos de Alan con Mariuxi, quienes no paran de comerse vivos a la ignorancia de saber que lo he observado…. Mientras mi corazón y mi conciencia se confunden en un mar de indignación y frustración, al sentirme utilizada y engañada por el nuevo gerente de agencia, Alan Sandoval.


    
      
    


    
      

    

  


  
    CAPITULO OCHO.


    


    
      
    


    Llego al departamento consternada, y con un pesar enorme en el corazón.


    
      
    


    Todavía no acepto a creer que Alan haya sido capaz de engañarme de esa manera y precisamente con mi jefa y la dueña de la agencia.


    
      
    


    Dada las circunstancia no creo en poder hallarme trabajando en el mismo sitio junto con Alan y con Mariuxi.


    
      
    


    Pero quién soy yo en hablar de traiciones, si yo misma dejándome llevar por unos ojos azules traicioné a Eric, sabiendo desde un principio lo bueno de sus sentimientos.


    
      
    


    -Oh, Eric- me acuerdo de él al despertar del letargo pasional en que me he hallado.


    
      
    


    Comienzo a caer un una profunda tristeza mientras alguien toca el timbre de la puerta.


    
      
    


    Seguramente es una de las chicas que han venido a seguir celebrando el éxito conseguido en el certamen.


    
      
    


    -No estoy para nadie, quien quiera que sea, perdón chicas, no estoy de ánimo- digo en voz alta para que me escuche-.


    
      
    


    Pero sigue tocando.


    
      
    


    -Ufff.


    
      
    


    Acudo con desgano a abrir la puerta, encontrándome con la sorpresa de observar a Eric portando en sus manos una caja de dulces.


    
      
    


    -¡Eric!- exclamo con admiración.


    
      
    


    -Bárbara.


    
      
    


    Sin decirme nada, se abalanza hacia mí para besarme elocuentemente, aceptando su beso abrazando con mis manos su cuello y atrayéndolo más a mí.


    
      
    


    Nos comenzamos a besar con locura intercambiando nuestras lenguas dentro de nuestras bocas haciéndome recordar nuestros primeros encuentros sexuales, precisamente donde hace escasas horas los he visto follar a Alan y Mariuxi, quizás sea por eso que me sentí más traicionada y utilizada.


    
      
    


    -Perdóname, perdóname, Eric le digo al oído y casi empezando a sollozar de nuevo al estarme acordando de todo lo sucedido.


    
      
    


    -Uhsss- no digas nada- me dice con su voz suave y pronunciada-.


    
      
    


    Te amo Bárbara, perdóname si en todo este tiempo no te he llegado a complacer como hombre, pero estoy dispuesto a enmendar el tiempo perdido.


    
      
    


    -Eric- le digo mirándole fijamente a los ojos.


    
      
    


    -Bárbara.


    
      
    


    Me vuelve a besar con mucha más elocuencia adentrándonos al departamento.


    
      
    


    Me lleva cargada hasta llegar al borde del mueble donde me empieza a besar de nuevo a espaldas mías mientras con sus manos van tocando mis pechos por fuera de mi vestido de color negro de gala que aún traigo puesta.


    
      
    


    -Oh, Eric…


    
      
    


    -Shhh- no digas nada-. Me dice susurrándome a mi oído. Mientras siento que mi coño se empieza a mojar.


    
      
    


    Mi espalda está pegada a su pecho, mientras alzo mi mirada al techo donde está girando el ventilador.


    
      
    


    -Te amo Bárbara.


    
      
    


    -Yo también te amo Eric- le digo mientras va apretando más y más mis tetas sobre el relieve de mi vestido.


    
      
    


    Vamos a mi cuarto- le digo volteándome para observarlo-.


    
      
    


    Eric mi sonríe.


    
      
    


    Lo llevo cogido de la mano mientras subimos las escaleras hasta llegar a mi dormitorio, donde le quito con mucha rapidez su camisa tirándola al suelo, para luego arrojarlo sobre mi cama.


    
      
    


    -Quédate ahí un momento y obsérvame- le digo con total coquetería sonriéndole.


    
      
    


    -Oh, Bárbara…


    
      
    


    Me coloco sobre el borde de mi cama y me comienzo a despojar muy despacio mi vestido de color negro, quedándome solo con mi sujetador y mi interior de color rojo.


    
      
    


    -¿Qué tal, te gusta verme así?- le digo sonriéndole-.


    
      
    


    -¡Que hermosa eres Bárbara, me vuelves loco!- me dice con sus ojos desorbitados por el éxtasis que le está empezando a nacer al verme quitar el sujetador sosteniéndolo en el aire, mientras mis tetas ya están a la intemperie a la vista de él.


    
      
    


    -Explórame Eric, siénteme…- le digo con voz seductora y mirada pícara.


    
      
    


    Me jala hacia el para enseguida chupar mis tetas de manera despiadada para luego darme vuelta sobre él llevando mi torso por encima de su cara, mientras yo me aferro sobre su cabeza cuando con avidez comienza a mamar una de mis tetas.


    
      
    


    -Oh, Eric- le digo mientras poco a poco me estoy empezando a calentar a sentir su piel sobre mi piel, su aroma con mi aroma.


    
      
    


    Siento que gimo más hasta sentir un cosquilleo que comienza a recorrer todo mi cuerpo, comenzando a jadear, cuando deja de mamar mis pechos y me jala hacia abajo para recostarme sobre su pecho, mientras de manera violenta tira mi interior al suelo.


    
      
    


    -¿Quieres que te folle bien duro?- me dice con su voz inyectada de éxtasis por mí, mientras se saca rápidamente su pantalón jeans y su bóxer.


    
      
    


    Me levanta y jala, para ponerme en la cama en posición 4, para luego subir detrás de mí.


    
      
    


    Estoy comenzando a temblar con suma emoción al sentir la punta de su polla totalmente erecta y húmeda rozando mis nalgas.


    
      
    


    -¿Te gustaría sentirlo bien adentro?- me dice para que le confirme lo que yo tanto anhelo.


    
      
    


    -Sí, por favor…- contesto gemidamente-.


    
      
    


    Comienza a deslizar uno de sus dedos en el interior de mi coño. Ufff que sensación más deliciosa…


    
      
    


    -Métemelo por favor, amor… le digo casi suplicándole.


    
      
    


    Dirige su otra mano suavemente sobre mi culo y me comienzo a estremecer de nuevo, para luego sacar sus dedos y deslizar su dura polla en mi coño.


    
      
    


    Yo gimo con más elocuencia, mientras se inclina sobre la cama tocando mi espalda, mientras me empieza a follar escuchando muy de cerca su respiración agitada.


    
      
    


    Empiezo a empujar mis caderas con cada embestida, presionado su dura polla profundamente dentro mío, mientras que ya empiezo a estar muy caliente.


    
      
    


    Sigo gimiendo sintiendo una oleada de placer que amenaza por cubrirme todo mi cuerpo, ufff esto es tan fascinante, sentir a Eric en mi espalda follándome frenéticamente.


    
      
    


    -Te amo tanto Eric, quiero que lo nuestro continúe…


    
      
    


    Sé que estando en pleno éxtasis no es el momento propicio para hablarle de esto, pero quiero que este seguro que jamás lo volveré a traicionar.


    
      
    


    Me folla por un instante más para luego levantarme y llevarme hacia el borde de la ventana, observando una noche maravillosa completamente estrellada y la luna llena en su máximo esplendor.


    
      
    


    Mi corazón empieza a latir más fuerte aún, mientras el me hace abrir un poco mis piernas para luego meter su polla dentro de coño por detrás.


    
      
    


    -Ufff- gimo cuando ya lo siento adentro-.


    
      
    


    Me hace apoyar mis brazos sobre los vidrios de la ventana, para que me sienta más cómoda al momento de estarme follando.


    
      
    


    El Eric que conocí desde el principio está comenzando a llegar de nuevo.


    
      
    


    Así me gusta, tan caballeroso y salvaje al mismo tiempo.


    
      
    


    Su polla se está clavando muy intensamente dentro de mí, llenándome, y haciéndome gemir de muchísimo placer.


    
      
    


    Su polla es todo lo que siempre voy a querer, ya estoy segura de eso.


    
      
    


    -Te necesito tanto- le digo casi sin aliento-. Necesito que me folles así siempre. No necesito de nadie más… - le digo entre susurros-.


    
      
    


    Sigue empujando su polla con total rapidez que siento que las paredes de mi interior están a punto de resquebrajarse por tanta embestida, mis piernas están temblando, mientras voy sintiendo una oleada de éxtasis que está a punto de llegar a su escala máxima, tanto que siento que ya mi orgasmo no puede más y exploto.


    
      
    


    -Uggghhh.


    
      
    


    Me ha hecho acabar y de qué manera tanto que literalmente mis jugos se han goteado fuera de mi coño hasta precipitarse en el suelo.


    
      
    


    -Oh, Bárbara- me dice sabiendo que me ha hecho llegar al orgasmo viendo en su rostro su satisfacción, dándome vuelta para ver de nuevo mis tetas y comenzarme a lamer y chuparlos.


    
      
    


    -Eric- le digo mientras extiendo mi cuello para atrás para que su cabeza me bese todo mis pechos, mientras paso sus dedos sobre su cuello, mientras él va bajando hasta llegar a mi ombligo, Eric no ha terminado aún y yo quiero más…


    
      
    


    Se agacha besando mi coño chupando los pliegues de mi clítoris, sintiendo su cálida lengua por los vértices haciéndome gemir de nuevo, para luego agarrar mis nalgas y elevarme sobré el, para empezarme a galopar.


    
      
    


    Oh- me siento como una reina en sus brazos-.


    
      
    


    Gimo de placer cuando el placer empieza a elevarse al ritmo galopante de su embestida.


    
      
    


    -¿Quieres más?- me dice juntando su rostro junto al mío-.


    
      
    


    -Sí- le digo- quiero más….


    
      
    


    Me comienza a galopar con mucha más fuerza, me estremezco tanto que ya casi estoy perdiendo la conciencia, observando casi mareada el hermoso cielo estrellado y la luna llena que se asoma por la ventana.


    
      
    


    Ufff, siento como sus dedos están flotando mi ano mientras me continúa follando.


    
      
    


    -¡Oh, cielos!- gimo de placer cuando siento que su polla ha cambiado de agujero mintiéndose lentamente dentro de mi ano, hasta embestirme de a poco con más y más rapidez….


    
      
    


    Siento su polla tan dura que me está llenando toda, mientras me galopea salvajemente dentro de mi ano, sosteniendo mis brazos alrededor de su cuello, siento que ya no puedo más cuando veo llegar otro orgasmo, que es más potente y descontrolado que el anterior haciéndome sucumbir de nuevo al más profundo éxtasis


    
      
    


    -Uggghhh- Eric….


    
      
    


    Eric me continúa galopando unos instantes más hasta que siento su gemido más profundo.


    
      
    


    -Oh, Bárbara- me dice instantes antes de hacerme bajar de su cielo, para agacharme sobre él para recibir su leche caliente en todo mi rostro, mientras él se frota por unos segundos más su hermosa polla para venirse a chorros sobre mí…


    
      
    


    Tómalo todo Bárbara… ohhhh, sí….


    
      
    


    Recibo toda su leche en todo mi rostro abriendo también mi boca y sacando mi lengua para saborear también todo su néctar caliente.


    
      
    


    Se lo chupo unos instante más hasta dejarlo totalmente sequito y tragarme todo su semen que lo tenía en mi lengua.


    
      
    


    Estamos volviendo en sí de nuevo, después del frenesí de nuestra pasión.


    
      
    


    Me da su mano para levantarme, al instante que nos besamos para aproximarnos arrimándonos hacia la ventana, mientras Eric se coloca a espaldas de mí, para observar el hermoso cielo estrellado y la luna que está iluminando toda la ciudad.


    
      
    


    -Jamás voy a pretender dejarte de nuevo mi amor, eres mi hombre, mi amante, mi todo…


    
      
    


    -¿Me lo juras?- me dice mordiendo mi orejas acariciando mi cabello.


    
      
    


    -Te lo juro- le digo-.


    
      
    


    Mientras la luna es fiel testigo de nuestro pacto al instante en que nos volvemos a besar….


    
      
    

  


  
    Biografía.


    Patri. M. James.


    


    
      
    


    Escritora Best Sellers de Amazon


    
      
    


    Ecuatoriana de nacimiento.


    
      
    


    Comenzó a incursionar en las letras desde hace 5 años. En su tiempo de estudios universitarios escribe su primer relato corto, titulado ‘’Laceraciones’’ (año 2009) una historia erótica, en lo cual es publicada en la columna de una revista local.


    
      
    


    Más tarde escribe su segundo relato corto titulado ‘’ Tres mundos distintos’’ una historia llamativa e interesante que fue del agrado por miles de estudiantes de su universidad.


    
      
    


    En el 2015 decide incursionar como escritora independiente y dar a conocer sus relatos dentro de la plataforma de Amazon.


    
      
    


    
      

    

  


  
    OBRAS PUBLICADAS


    ‘’Laceraciones’’ (Relato corto completo)


    
      
    


    Enlace de descarga directa desde Amazon de España


    
      
    


    http://www.amazon.es/gp/product/B00WLD2QF6?*Version*=1&*entries*=0


    
      
    


    Enlace de descarga directa desde Amazon demás países”


    
      
    


    http://www.amazon.com/gp/product/B00WLD2QF6?*Version*=1&*entries*=0


    
      
    


    


    
      
    


    ‘’Laceraciones’’ (Novela completa)


    
      
    


    Enlace de descarga directa desde Amazon de España


    
      
    


    http://www.amazon.es/gp/product/B00Y997CY0?*Version*=1&*entries*=0


    
      
    


    Enlace de descarga directa desde Amazon demás países


    
      
    


    http://www.amazon.com/gp/product/B00Y997CY0?*Version*=1&*entries*=0


    
      
    


    


    
      
    


    ‘’Tres mundos distintos’’ Relato Corto.


    
      
    


    Enlace de descarga directa desde Amazon de España


    
      
    


    http://www.amazon.es/gp/product/B00X2NTZF8?*Version*=1&*entries*=0


    
      
    


    Enlace de descarga directa desde Amazon demás países


    
      
    


    http://www.amazon.com/gp/product/B00X2NTZF8?*Version*=1&*entries*=0


    
      
    


    


    
      
    


    ‘’Enamorada de mi profesor de piano’’ Novela erótica.


    
      
    


    


    
      
    


    E-mail: patrimjames@hotmail.com


    
      
    


    Facebook: Patri M. James


    
      
    


    Twitter: https://twitter.com/patrimjames


    
      
    


    Página Web oficial en Amazon:


    
      
    


    http://www.amazon.com/Patri-M.-James/e/B013CEQH84/ref=ntt_dp_epwbk_0
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